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II

Porque cuando trepida la cáscara terrestre
con truen mt ri re .

y amoratados tumbos de luz desgarradora
intempestivamente hacen trizas el cielo,

caigo en nfusi 11

,r-

!re.al de

Porque también, si ocurre que el verd r am d
y lremul ,

que extiende contra el viento la palma
con alt ¡vez. dunuln le.

humilla o deteriora torpe huracán sonámbulo:
si desjarreta el vienlre

III

Porque en fin,
siempre,

cuando
meteoros ignorantes de su poder maligno

que asumo
su compendio de daños colectivos
que apropiado asunto de mi extraviada estrella
consagrado exprofeso a mi exclusivo duelo.

-como a tra de u I nt
estructuras que pueblan el espacio incon I
por la luz expandido en welo int rmin 1-
sin término ambiciosa
de entendimiento y móviles de sobrehum no cm n
a través de mi andante aliento ferv r

y remotos temores
(irredentos desde el estupef cto

ancestro paleolítico
que conduzco al futuro en seminal cen
con brotes reflexivos, generosos yodo

retrograd mi lu
alteran los enlaces de ideas y suce o
que la vida me impone

de la nube, la- cólera del rayo,
y derrumba en oleadas de entrecortados hilos
hacia la baja atmósfera las montañas pluviales

. de airosa crestería, con derroches aciagos:
si devasta las eras y aniega las labranzas
yen cienos corruptores hunde granos y espigas,

me doy tanto y tan hond

• Morelia, Mich. (1913). Su obra poética ha sido ponderada. entre 0110'.

por Pablo Neruda: "Tu poesía es incorrecta como un camino en la lIern.
tiene mala ropa Y ronca en los rincones solos y sombríos de nue~tr.l
América patétiea y profunda que aprendemos a conocer a sollozo limpiO
Alabo tu poesía, Marco Millán, en forma no circunstancial. ¡no de manera
definitiva, porque posee la substancia ciega, (Poetas de México. Ed. América.

México, 1943, p. 280).



-casualmente inhumanos:
tal vez como reOejos de otros seres mayores,
por demás, inocentes,
en el cósmico engrane del espacio y el tiempo- ,

o las premeditadas atr cidades peores
dispuestas en el Orbe con precisión cien t í[jca
desatan sus rigores
contra mi grey incauta, dispersa y distraída,

por obra de unos cuant opulentos caníbal
por privilegio infame de un punado dc prójim
distanciados del hambre y el amor comunale
ebrios· de fuerza impura y furor po e iv
del ajeno producto

peno umente alludo
variamente,

doquiera uno tira I oj s
con megalomaníaco ma oqui mo eculll niCl!
apuro el sufrimiento plural hasta las hecc
durante dilatados instante cata tróllcos.

donde conju¡.(o az ro de víct ima e t rUJad:1
por ciegas potestades de incompren ible impact
y de conciencia súbita
de mi culpa (por cuanta vida fru tra la mía.
de la grey gusanera.
con s6lo discurrir,
o ser o estar tan sólo...)

con retorcidas c1áu ulas
ideológicas
y arduas urgencias viscerales
de acción vindicativa, redentora del cao

todavía en ciertas forma
mantenido a extramuros del examen y el juici
del creador escondido tras la zarza del verbo
entre espesas muralla de ignorancia doliente

y ánimos ilusorios dc esclarecer alguna
tiniebla impenetrada por el entendimiento
obstinado, mas lento, de mi estirpe mutante

- así fuera mediante sacrificios furiosos
explosivos por pura purulencia nihilista -,
cuando no un decaimiento
plúmbeo,
un cansancio inmenso sin tasa disolvente
dispuesto en cuanto cuenta
de odiseas sin Penélope mi timón desgajado:

con fácil mansedumbre, el retomo sumiso
-tal el pródigo hijo ya escarmentado-

al no ser primigenio.

IV

Por tanto,
necio insisto,

retomado al objeto
místico y amoroso que llevo hasta tus manos
y a lus oj s diver os por medios cabalísticos
de orientaci n sinfónica:

es decir, al hirvien te
homliguero dc chispas
di parudo hacia el logos que desde cierta mente inmediata o remota
estructura la 1 tra d este combusto escrito:

-aclaratorio en suma
d que por tcmperamentales
inclina 'ione lírica a la tensión dramática
martlril.Udo vibr ) r cualquier contingencia
dal10 a, enJJcnada o pr piamente ...
desde la estancia mínima, inmensamente oscura
del ;Ítonw má íntimo,
SUf\;;,d pur pun!(ente aetas aflictivas,

hasta la más lejana profundidad celeste
que la idea 'onJeturu c n cifras esCorzadas:

d nde el sol evidencia su proporción humilde
de ¡vano ¡flui 'crnido en la esparcida arena
galáctica,
. ndeando dcl seno del vacío...

V

Te limonial
reitero sin táctica sintáxica

con ardiente premura de cubrir mi objetivo
tras tan acri olado retorcimientos previos-,
de que por eso sólo:
por confundir los fines y enrevesar los medios,
enajeno lo propio, cargo con lo indebido
y me otorgo dolientes derechos lamentosos;

de que nomás por eso:
por miopes conjet uras
de arraigado engreimiento sentimental,
por débil
orgullo resentido produje,
en otros tiempos. arduos silogismos sofistas
para llamarte puta

ingrata, pervertida, intolerable,
muerte viviente,
meta disoluta de la tarea tremante dcl poeta.



VI

No porque fuera cierto,
claro veo

de bruces en la orilla
de mi profunda edad, atentamente,

un momento evadido al perentorio
cotidiano quehacer comunitario:
echado entre la yerba un día de asueto,

tirando piedrecillas a las ondas
irreversibles del eterno río.

Porque contrariamente a lo dispuesto
por mis desaforados apetitos
de parásito impune y arrogante,
longevo y exquisito:

resultas, muerte niña,
vieja amante,

maternal, incestuosa, cortesana y virgínea
en cuyo seno blando todo encuentra acomodo
y olvida la falacia del destino:
la pendular espada suspendida
que dilata su golpe terminante,
en tanto voy juntando con esmero
unas palabras más, unas ideas
de melífluo sabor madurecido
un poco más...

peligro interminable
de disolvente fin intempestivo,
mas también sensorial sobrevivencia
expectante y confiada en su momento
en tanto todo ocurre y nada pasa:

grano de sal y tónica pimienta
del desabrido acontecer, seguro
de nada, mas prudente y ahorrativo,
que a salvo de zozobra no sería
sino un ácimo pan empedernido
y un agua de marchitos esplendores.

VII

Admite pues, en término de cuentas
mi devota atención, otrora sucia
de reconcomios y maledicencias,
rendida ante tus númenes propicios
así sea un corto lapso aturullado
ahora y aquí, recuperada en pleno
tu conjunción de gracia y de hermosura,
tus sueños y tu praxis contundente.

Acepta mi tributo,
Helena enajenada
en manos ilegítimas, antaño,
y hoy tras tremendos trances contenciosos
mía en toda la extensión de un gran relámpago,
de mí de mí, de Menelao perruno,
que agita alegre el rabo a la que vuelve,
sea su nombre místico:
gloria, milagro o divinal desastre.
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